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lCIRCULAR 

DEL  GOBIERNO 

DE  LOS  EE.  UU.  DE  VENEZUELA, 

SOBRE  IL  EMPRESTITO  CONTRATADO  EN  LONDRES 
EN  1862 

POR  LA  DICTADURA. 

Ni 
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IMPRENTA  DE  " EL PORVEXIK." 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 


Ministerio  de  Relaciones  Esteriore?. — Sección  Central. — Número  298.— Caráca^i 
Noviembre  10  de  l86o-año  2.°  de  la  Lei  y  1.°  de  la  Federación. 
Circular* 

Ciudadano  Ministro: 

Cuando  se  trata  de  una  grave  cuestión  fiscal  que  impor- 
ta resolver  del  modo  mas  acertado  y  conveniente ;  cuando 
ella  sirve  de  pretesto  á  ciertos  intereses  para  desatarse  en 
injurias  contra  la  República  ;  cuando  se  turba  la  calma  con 
que  debe  ventilarse,  se  agitan  las  pasiones  y  se  muestra  em- 
peño en  que  se  prescinda  de  los  dictados  de  la  justicia  y  aun 
de  la  equidad  ;  cuando  se  emplean  armas  de  todo  género 
con  el  propósito  de  acarrear  conflictos  á  la  Nación :  no  ha 
de  parecer  estraño  que  salga  á  su  defensa  el  encargado  de 
representarla,  y  justificando  la  conducta  de  que  se  la  acusa, 
acalle  los  clamores  de  la  calumnia,  y  ayude  á  poner  término 
á  las  dificultades  existentes. 

Esto  paso  á  ejecutar  en  cumplimiento  de  orden  que  he 
recibido  del  ciudadano  primer  Designado  en  ejercicio  de  la 
Presidencia  de  la  República. 

Ciudadan^  Ministro  (ó  Cónsul)  de  los  Eetados  Unidos  de  Venezuela  en 
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Presentemos  desde  luego  la  cuestión,  y  tomando  después 
por  guia  la  luz  de  la  verdad  histórica,  espongamos  algunos 
de  los  hechos  mas  conspicuos  que  tienen  relación  con  ella, 
como  antecedentes  indispensables  para  su  conocimiento. 

En  1862  la  Dictadura  negoció  en  Lóndres  un  empréstito 
de  seiscientas  treinta  mil  libras  esterlinas  con  los  Sres.  Baring 
Brothers  y  Se  hipotecó  para  su  pago  el  cincuenta  y  cin- 
co por  ciento  de  los  derechos  de  importación  de  las  aduanas 
de  la  Guaira  y  Puerto  Cabello.  Su  producto  se  estuvo  entre- 
gando á  los  acreedores  hasta  fines  del  año  pasado.  Pero,  ha- 
biendo reclamado  los  acreedores  internos  la  prelacion  que 
tenian  no  solo  en  cuanto  al  treinta  y  ocho  por  ciento  de  los 
derechos  de  importación  hipotecado  en  primer  lugar  á  ellos 
mediante  escritura  pública,  sino  también  respecto  á  la  to- 
talidad de  los  mismos  derechos  como  tenedores  de  los  lla- 
mados billetes  del  Gobierno  ;  oida  la  opinión  de  la  Alta 
Corte  Federal  favorable  á  su  solicitud,  y  viéndose  la  ab- 
soluta imposibilidad  de  continuar  en  semejante  estado, 
se  mandó  apartar  el  quince  por  ciento  de  los  ingresos 
de  todas  las  aduanas  de  la  Union,  para  aplicarlo  al  pago 
de  la  misma  deuda  como  base  de  una  propuesta  que  iba  á 
dirigirse.  Mas  tarde  la  Legislatura  Nacional,  en  la  distribu- 
ción que  hizo  de  la  renta,  destinó  quince  por  ciento  de  los 
derechos  de  importación  "  para  entrar  en  arreglos  con  los 
tenedores  de  la  deuda  esterior  y  de  la  del  empréstito  contra- 
tado en  Lóndres  el  1 9  de  Julio  de  1862."  Bajo  tan  termi- 
nante precepto,  y  en  virtud  de  la  autorización  que  con- 
tiene la  lei  de  crédito  público,  el  Ejecutivo  procura  nego- 
ciar con  los  acreedores  la  modifi(;acion  de  los  convenios  ac- 
tuales, y  para  esto  ha  enviado  allí,  en  calidad  de  comisiona- 
do especial,  al  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela  en  las  Kepúblicas  del  Sur  y  ante  el  Congreso 
Americano  de  Lima,  habiéndole  revestido  de  las  instruccio- 
nes y  poderes  convenientes  á  su  objeto. 

Tal  es  la  causa  de  la  irritación  y  encono  de  algunos  de 
los  interesados  en  aquel  negocio,  cuando  mas  bien  deberían 
manifestar  su  agradecimiento  á  la  Federación  por  la  genero- 
sidad con  que  ha  procedido  respecto  de  ellos.  La  Federación 
ha  podido,  acaso  debido,  desconocer  el  empréstito  de  1862, 
y  sin  embargo  no  lo  ha  hecho.  Ha  preferido  añadir  este  gra- 
vamen á  los  muchos  y  cuantiosos  gravámenes  de  que  encon- 
tró agobiado  el  Tesoro. 

Sea  enhorabuena  un  principio  que  los  actos  de  un  Go- 
bierno obligan  á  sus  sucesores.  Con  efecto,  él  no  es  sino  una 
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persona  moral,  que  siempre  existe  la  misma,  á  pesar  de  los 
cambios  que  haya  en  los  individuos  encargados  del  poder 
público.  Mas  esto  se  entiende,  y  no  puede  ménos  que  en- 
tenderse, de  los  Gobiernos  constituidos  por  la  voluntad  del 
pueblo,  única  fuente  de  soberanía  en  las  repúblicas.  Efec- 
tivamente, en  punto  á  sucesión  de  deudas,  los  principios 
de  la  ciencia  requieren  que  hayan  sido  contraidas  en  nom- 
bre del  Estado,  por  sus  agentes  autorizados  y  legítimos,  y 
para  usos  públicos. 

Júzguense  por  tal  regla  los  actos  de  la  Dictadura  de 
1861.  Conocidos  son  los  acontecimientos  de  los  años  que  la 
precedieron.  En  1858,  siendo  Presidente  de  la  República  el 
General  José  Tadeo  Monágas,  se  movió  contra  él  una  revo- 
lución que  terminaba  á  los  pocos  dias  por  su  renuncia  del 
mando.  El  Jefe  de  aquella  entró  provisionalmente  á  desem- 
peñar la  primera  magistratura,  y  convocó  para  la  ciudad  de 
Valencia  una  Convención.  Reunida  esta,  y  habiendo  esta- 
blecido nueva  constitución,  eligió  para  Presidente,  miéntras 
conforme  á  sus  disposiciones  se  nombraba  otro,  al  General 
Julián  Castro,  cabeza  del  movimiento.  Durante  su  interina 
administración,  creció  mas  y  mas  la  resistencia  del  pueblo 
al  órden  de  cosas  triunfante,  resistencia  que  con  este  mismo 
habia  empezado.  Nada  alcanzaron  los  ejércitos  dirigidos  á 
contener  la  oleada  nacional,  lo  que  de  dia  en  dia  aumentaba 
los  aprietos  del  Gobierno.  Llegaron  ellos  á  producir  una 
mudanza  notabilísima  en  la  política  del  Presidente.  Se  ro- 
deó de  un  Ministerio  compuesto  de  hombres  bien  caracteri- 
zados en  el  partido  liberal ;  en  lugar  del  sistema  belicoso 
seguido  hasta  entóneos,  adoptó  uno  de  avenimiento  y  conci- 
liación, y  anunció  por  escrito  al  público  su  designio  de  sa- 
tisfacer el  voto  general.  En  aquellas  circunstancias,  yan- 
tes del  tiempo  señalado  para  cumplir  su  oferta,  es  hecho 
prisionero  en  su  misma  casa  por  la  fuerza  que  le  custodiaba; 
los  batallones  que  guarnecen  la  ciudad  proclaman  la  Fede- 
ración ;  tras  algunas  dificultades  se  organiza  un  gobierno 
provisional ; ;  y  ya  solo  se  aguarda  á  su  reconocido  caudillo. 
Todo  parece  próximo  á  concluir  en  paz  y  amistad,  cuan- 
do las  tropas  pronunciadas  ántes  por  la  Federación,  se  pro- 
imncian  por  la  constitución ;  rómpense  los  lazos  que  empe- 
zaban á  formarse  entre  los  partidos,  y  la  discordia  escandece 
los  ánimos  y  produce  lamentables  desgracias.  En  aquel  dia 
se  busca  al  Vicepresidente,  y  por  falta  de  él  al  Designado. 
Colócase  al  último  en  la  silla  del  Ejecutivo,  y  se  dice  res- 
tablecida la  legitimidad.  Siguió  cruda  y  tenaz  la  guerra^ 
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temiéndose  por  momentos  el  asalto  de  la  capital,  en  cu- 
yas inmediaciones  había  fuerzas  revolucionarias.  Cuatro 
meses  después,  el  m^iyor  ejército  que  los  centrales  ha- 
blan podido  reunir  haciendo  uso  de  los  recursos  "del  Esta- 
do, que  se  hallaban  todos  en  sus  manos,  caia  postrado  á 
los  piés  de  la  Federación  en  el  glorioso  campo  de  San- 
ta Inés,  en  términos  que,  oficiales  y  soldados,  si  no  pe- 
recieron en  la  batalla,  quedaron  en  poder  de  las  huestes 
victoriosas,  y  seria  no  poca  fortuna  que  se  salvara  este  ó 
aquel  en  la  fuga.  Fué  uno  de  los  triunfos  completos  y  mas 
señalados  que  pueden  registrarse  en  los  anales  de  cualquier 
nación. 

Causas  accidentales,  y  estrañas  enteramente  á  los  pla- 
nes del  enemigo,  detuvieron  la  marcha  de  las  legiones  triun- 
fadoras cuando  se  encaminaban  á  Valencia  y  Carácas,  y  pro- 
dujeron su  división  en  guerrillas  por  todos  los  ámbitos  de 
la  Eepública.  En  tal  estado  se  hablan  hecho  elecciones  para 
el  Congreso,  y  para  la  Presidencia,  Vicepresidencia  y  De- 
signatura. Mas  la  impotencia  del  partido  central  iba  acre- 
centándose al  mismo  paso  que  la  pujanza  de  la  insurrección. 
Al  cabo  de  algún  tiempo  y  sin  duda  por  las  dificultades  de 
la  situación,  el  Presidente  creyó  que  debia  separarse  del 
puesto,  entrando  en  su  lugar  el  Vicepresidente.  Si  es  posible 
concebir  que  algo  sobreviviese  de  las  instituciones  de  1858, 
bien  se  alcanza  que  hubo  de  desaparecer  cuando  el  Poder 
Ejecutivo  espidió  en  19  de  Julio  de  1861  el  decreto  de  Asam- 
blea, sometiendo  casi  toda  la  Eepública  al  imperio  de  las  Or- 
denanzas generales  del  ejército.  Pero  aún  hai  mas.  En  Agos- 
to de  1861  una  sublevación  militar  prendía,  también  en  su 
morada,  al  Vicepresidente,  y  acababa  de  consumar  para  siem- 
pre la  destrucción  de  dicho  régimen.  Después  de  un  corto 
intervalo,  se  subrogó  en  lugar  del  funcionario  destituido 
otro  que  gobernó  dictatoria Imente  unos  tantos  meses.  Así 
estaba  dividido  el  país  en  dos  secciones  bien  deslindadas  r 
figuraba  en  la  una  la  revolución,  obra  esclusiva  de  los  pue- 
blos, poseedora  ya  de  recursos  considerables  y  estensa  por- 
ción de  territorio,  progresando  de  dia  en  dia :  presentábase 
en  la  otra  un  corto  número  de  hombres  sosteniendo  con  la 
fuerza  una  causa  impopular,  y  perdida  ya  la  bandera  que 
hasta  entónces  hablan  enarbolado. 

No  S8  ocultaba  al  Dictador  la  verdadera  situación  de  las 
cosas.  Tanto  la  conocía  que  desde  luego  simpatizó  con  las 
ideas  revolucionarias,  empezando  por  difundir  las  palabras 
paz  y  unión,  que,  á  despecho  de  todo,  no  podían  dejar  de 


sonar  bien  á  los  oidos  de  los  venezolanos,  pesarosos  de  la 
guerra  civil  que  los  devoraba.  Poco  tardó  eu  solicitar  del 
Procer  de  la  causa  Federal  conferencias  que  diesen  punto 
á  la  discordia,  enviándole  una  comisión.  Obtenido  el  asen- 
timiento del  General  Falcon,  el  G-eneral  Páez,  saliendo  de 
Carácas  donde  tenia  establecido  su  Gobierno,  se  trasladó  á 
la  provincia  de  Carabobo,  y  en  el  inmortal  campo  que  lleva 
este  nombre  se  juntaron  los  representantes  de  ambos  parti- 
dos. Después  que  la  entrevista  hubo  terminado  sin  fruto, 
ellos  siguieron  en  la  misma  situación  que  ántes;  progresivo 
y  triunfante  el  nacional,  decadente  y  perdidoso  el  centralista. 
Aquel  tenia  ejércitos  mas  ó  menos  organizados  y  siempre 
numerosos;  comunicaba  fácil  y  rápidamente  con  todas  las 
provincias ;  presentaba  y  ganaba  batallas  al  enemigo  ;  con- 
í  taba  con  muchas  ciudades  y  comarcas  ;  dominaba  en  las  de- 
mas  habiéndose  apoderado  de  los  campos  y  caminos ;  poseia 
puertos  por  donde  alimentaba  relaciones  con  países  estran- 
jeros,  y  se  proveía  de  las  armas,  pertrechos  y  demás  objetos 
que  necesitaba;  mantenía  algunos  agentes  esteriores ;  y 
ejercía  otros  diversos  atributos  de  la  soberanía. 

Nadie  dudaba  del  triunfo  definitivo  de  la  revolución. 
Los  Estados  Unidos  de  Colombia  le  reconocieron  derechos 
de  beligerante.  El  Sr.  Enrique  Blow,  que  vino  á  Carácas  eu 
clase  de  Ministro  Residente  de  los  Estados  Unidos  de  la 
América  del  Norte,  se  abstuvo  de  presentar  su  credencial  al 
Dictador,  no  considerándole  autoridad  legítima.  Oho  Minis- 
tro enviado  en  su  lugar  creyó  poder  obrar  de  diversa  mane- 
ra; mas  lo  que  hizo  fué  desaprobado,  revocado  y  anulado 
por  el  Presidente  de  la  Federación  Americana.  Movióse  á 
esto  Mr.  Lincoln  por  haliarse  convencido  de  que  tocaba  á 
Venezuela  establecer  y  mantener  su  propio  Gobierno,  sin  in- 
tervención, intrusión,  ni  siquiera  influencia  de  naciones  es- 
tranjeras,  especialmente  de  los  Estados  Unidos,  y  por  no  ha- 
ber visto  una  prueba  tan  concluyente  de  ser  aquella  admi- 
nistración obra  de  Venezuela,  que  justificase  su  reconoci- 
miento. Para  desalentar  el  espíritu  inquieto  y  revolucionario 
que  ha  invadido  las  Repúblicas  de  este  continente,  según  ob- 
servó Mr.  Seward,  su  Gobierno  mira  como  un  deber  suyo 
liácia  ellas  permanecer  del  todo  estraño  á  sus  controve.rsias 
domésticas,  hasta  que  en  cada  caso  el  Estado  inmediata- 
mente interesado  pruebe  de  una  manera  inequívoca  que  el 
Gobierno  que  pretende  representarlo  se  halla  plenamente 
aceptado  y  pacíficamente  reconocido  por  el  pueblo.  Esto 
pasaba  á  fines  de  1SG2. 


Cabalmente  entónces  fue  ratificado  el  empréstito.  An- 
tes de  su  consecución  el  caudillo  federal  levantó  contra  él 
una  protesta  que  impresa  anduvo  circulando.  No  dejaría  de 
llegar  algún  ejemplar  de  ella  á  la  Legación  británica  resi- 
dente en  esta  ciudad,  así  como  también  es  de  creerse  que 
alcanzase  á  manos  de  los  prestamistas.  Sea  como  fuere,  ellos 
no  podian  ignorar  la  existencia  de  la  guerra  civil  en  Vene- 
zuela, ni  desconocer  que  el  partido  con  quien  trataban,  te- 
nia contra  sí  todos  los  elementos,  y  era  el  que  ménos  títulos 
presentaba  á  ser  rejuntado  por  Gobierno. 

Prestarle  pues  á  él  fondos,  no  solo  equivalía  á  someterse 
voluntariamente  á  los  riesgos  y  contingencias  del  contrato, 
sino  ademas  constituía  una  intervención  perniciosa  en  los 
asuntos  domésticos  de  Venezuela.  Al  Presidente  Lincoln 
jiareció  violación  de  la  neutralidad  el  solo  hecbo  del  recono- 
cimiento de  la  Dictadura :  ¿  qué  diría  él  de  la  acción  de  su- 
ministrarle, entregándole  dinero,  medios  de  dilatar  su  venci- 
miento y  continuar  por  algún  tiempo  más  la  destrucción  de 
vidas  y  riquezas,  con  las  otras  graneles  calamidades  que 
acompañan  á  las  disensiones  intestinas "? 

No  babia  pasado  un  semestre  de  la  percepción  del  em- 
préstito, cuando  la  Dictadura  se  entregó  en  manos  de  sus 
vencedores  enemigos.  Perdido  no  solo  el  Sur  de  la  Repúbli- 
ca desde  muí  atrás  para  los  centrales,  sino  también  ya  el 
Oriente  y  el  Occidente  ;  casi  limitados  en  esta  provincia  al 
recinto  de  la  ciudad  de  Carácas,  que  se  veia  estrecbado  de 
hora  en  hora  por  el  círculo  de  hierro  de  las  líneas  federales  ; 
impotentes  para  contenerlas,  como  lo  pregonaban  los  resulta- 
dos de  los  encuentros  diarios ;  ninguna  esperanza  les  era  dado 
concebir  que  no  estribase  en  la  magnanimidad  del  campeón 
popular.  Y  con  efecto,  fué  ella  tal  que  escedió  los  límites  de 
lo  que  se  conceptuaba  posible.  El  concedió  á  los  restos  de 
sus  adversarios  una  capitulación  honorífica,  venciéndolos 
con  la  grandeza  de  sentimientos,  así  como  los  habia  aniqui- 
lado con  las  armas.  No  liai  que  buscar  otra  esplicacion  á  los 
convenios  de  Coche  y  Carácas. 

La  misma  elación  de  ánimo  inspiró  al  Gran  Ciudadano 
Mariscal,  pocos  dias  después  de  inaugurado  su  Gobierno, 
aquel  decreto  de  IS  de  Agosto  de  1SG3  con  que  levantó  el 
monumento  de  su  gloria.  Borrando  de  la  legislación  vene- 
zolana la  pena  de  muerte,  asegurando  la  propiedad,  la  li- 
bertad, la  inviolabilidad  de  la  correspondencia  y  del  hogar 
doméstico  y  los  otros  derechos  individuales  en  su  mas  lato 
sentido,  confirmando  la  abolición  de  la  esclavitud  y  decía- 


rando  libre  á  todo  siervo  que  pisase  el  territorio  nacional, 
y  prohibiendo  que  sirviesen  de  prisiones  ciertos  lugares;  el 
Presidente  de  la  República  no  solo  cubrió  con  la  egida  de 
su  nombre  y  autoridad  á  los  que  le  hablan  hecho  la  guerra, 
sino  también  demostró  que  no  le  guiaba  ningún  propósito 
mezquino,  sino  solo  el  de  la  dicha  y  bienestar  de  sus  com- 
patriotas. 

Si  al  dia  siguiente  de  inaugurada  en  el  poder  la  Federa- 
ción, si  en  época  posterior  se  hubiese  negado,  si  hoi  mismo 
se  negase  ella  á  pagar  el  empréstito  de  la  Dictadura ;  nadie 
podría  tacharla  de  injusta  ni  quejarse  con  razón  de  un  acto 
natural  en  el  órden  de  los  humanos  sucesos. 

Un  argumento  de  paridad  nos  ofrece  la  historia  coetá- 
nea, y  él  es  tanto  mas  oportuno  y  significativo,  cuanto  mas 
desfavorables  las  circunstancias  del  caso  indicado.  Los  Es- 
tados Unidos  de  América,  como  se  llaman,  constituyen  la 
federación  de  varios  pueblos  independientes  unos  de  otros, 
aunque  circunscritos  en  los  puntos  sometidos  al  Gobierno 
general.  Casi  la  tercera  parte  de  ellos  determinó  segregarse 
de  los  demás,  y  llevando  á  cabo  su  resolución,  formaron  la 
sección  conocida  con  el  nombre  de  Estados  Confederados. 
Establecieron  en  Richmond  un  Gobierno  perfectamente  or- 
ganizado;  levantaron  ejércitos  de  tantos  soldados  que  en 
sus  primeras  batallas  lidiaron  no  sin  ventajas  contra  los  del 
Norte;  equiparon  buques  que  corrían  por  todos  los  mares 
persiguiendo  y  destruyendo  el  comercio  de  los  unionistas;  hoi 
mismo  todavía  subsiste  uno  de  dichos  corsarios;  obtuvieron 
también  victorias  navales.  No  se  recuerda  ninguna  potencia 
que  les  negase  el  carácter  de  beligerantes,  y  no  igualase  en 
nitrato  sus  naves  con  las  naves  de  los  Estados  fieles;  la  de- 
tención de  dos  de  sus  agentes  diplomáticos,  conducidos  á 
bordo  del  Trent,  dio  margen  á  una  ruidosa  cuestión,  que  lue- 
go terminó  favorablemente  á  ellos;  muchos  hombres  ilus- 
trados se  persuadieron  á  que  estaba  creada  una  nueva  na- 
ción ;  y  se  sabe  cuánto  y  cuántas  veces  se  ventiló  en  Paris 
y  en  Lóndres  la  idea  de  su  reconocimiento.  Cuatro  años  se 
sostuvo  la  guerra.  Pues  ahora  bien,  el  Gabinete  del  Presi- 
dente Johnson,  debelada  la  sedición,  repudia  la  deuda  con- 
traída por  los  Estados  Confederados-,  que  nunca  consideró, 
dice,  como  Gobierno  de /ac/o,  y  repudiada  se  quedará,  á  juz- 
gar por  las  lecciones  de  la  esperiencia.  ¿No  cabria  que  Ve- 
nezuela hiciese  lo  que  practican  los  Estados  Unidos?  La 
razón  no  descubriría  el  origen  de  la  diferencia,  si  alguna 
quisiera  establecerse. 
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Ya  que  no  se  adopte  tal  resolaciou,  á  lo  menos  habría 
derecho  de  discriminar  entre  las  sumas  provenientes  del  em- 
préstito que  se  invirtiesen  en  beneficio  de  la  República,  en 
la  exoneración  de  legítimas  deudas  suyas,  y  las  que  recibie- 
sen otro  destino,  por  ejemplo,  los  usos  de  la  guerra.  Tam- 
j)0C0  la  Union  Venezolana  ha  pretendido  poner  en  ejercicio 
esta  incontrovertible  facultad,  sin  embargo  de  que  la  falta 
de  orden  en  su  inversión  es  causa  de  que  se  ignore  la  que 
tuviesen  diversas  cantidades  que  libró  uno  de  los  agentes 
de  los  prestamistas. 

No  se  arguya  que  la  Federación  aprobó  el  empréstito 
continuando  en  entregar  el  cincuenta  y  cinco  por  ciento 
afecto  á  su  pago.  Es  verdad  que  se  ejecutó  así;  pero  por 
los  siguientes  motivos.  El  Presidente  provisional  de  la  Ee- 
pública  juzgó  el  caso  tan  grave  que  no  le  tocaba  á  él  deci- 
dirlo, sino  á  la  Asamblea,  llamada  á  reconstituir  el  país. 
Aquel  cuerpo  no  llegó  á  penetrar  en  el  asunto  dejándolo  en 
la  misma  situación  en  que  lo  encontrara.  Acaso  se  trató  de 
ver  si  era  posible  que  Venezuela  soportara  la  carga  de  se- 
mejante deuda.  La  Legislatura  Nacional  del  corriente  año, 
mejor  impuesta  de  las  reclamaciones  de  los  acreedores  in- 
ternos, de  la  opinión  de  la  Corte  Federal  y  del  estado  de  la 
Hacienda  pública,  en  el  artículo  de  la  lei  de  presupuesto  ci- 
tada, fué  quien  aplicó  el  quince  por  ciento  de  los  derechos 
de  importación  al  pago  de  la  deuda  esterior  y  del  emprésti- 
to de  1862.  Y  como  no  debe  estraerse  del  Tesoro  ninguna 
cantidad  que  no  se  halle  presupuesta  en  la  respectiva  lei, 
según  el  artículo  108  de  la  Constitución  federal,  obvio  es 
que  el  Presidente  de  la  República,  como  fiel  observador  de 
una  y  otra,  ha  de  ajustarse  á  los  mandatos  espresados. 

Con  cuánta  previsión  lo  ordenó  la  Legislatura,  puede 
deducirse  del  exámen  de  la  suma  de  deudas  que  agobian  el 
Tesoro.  En  vista  de  ellas,  Venezuela  dice  á  los  tenedores 
de  vales  :  "Prescindo,  en  obsequio  vuestro  y  en  honor  de 
mis  hijos,  del  cúmulo  de  buenos  argumentos  que  prescriben 
la  repulsa  de  unas  pretensiones  viciosas  en  su  origen ;  mas 
en  cambio  os  pido  que  cedáis  un  tanto  de  vuestras  deman- 
das, y  acomodándolas  á  las  necesidades  de  mi  situación,  os 
avengáis  á  recibir  en  cuenta  ménos  de  lo  que  primitivamente 
se  estipuló.  Al  cabo  nada  perderéis  de  vuestros  créditos, 
aunque  sean  reintegrados  en  mayor  plazo  :  aceptad  una  pro- 
posición que  consulta  los  intereses  de  todos,  al  mismo  tiem- 
po que  os  presta  una  seguridad  de  que  carecíais,  es  decir,  la 
ratificación  hecha  por  un  Gobierno  nacional,  de  lo  que  en 
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rigor  de  justicia  no  le  obliga.  Vuestros  mismos  agentes,  mal 
desempeñando  su  comisión,  son  en  parte  causadores  de  las 
estrecheces  en  que  me  veo.  Si  con  arreglo  á  vuestro  conve- 
nio hubiesen  ellos  purgado  de  hipotecas  las  entradas  de 
aduana  de  la  Guaira  y  de  Puerto  Cabello,  habrían  sido  estin- 
guidos  enormes  créditos  cuya  cobranza  hoi  me  ocasiona  apu- 
ros mas  ó  menos  premiosos.  Todos  mis  acreedores  alegan 
derechos  dignos  de  ser  atendidos:  habria  injusticia  en  dar 
á  unos  la  parte  principal  de  mis  rentas  y  desestimar  los  tí- 
tulos de  los  otros.  Sobre  todo,  yo  tengo  que  cuidar  de  la  pro- 
pia conservación,  no  solo  por  mí,  sino  también  por  los  de- 
mas  ;  necesito  no  perder  de  vista,  aun  para  bien  de  mis  acree- 
dores, los  medios  de  mantener  el  orden,  de  preservar  el  so- 
siego, de  prevenir  nuevos  disturbios.  Me  es  forzoso  indem- 
nizar los  gastos  de  la  revolución,  y  compensar  los  servicios 
de  aquellos  á  cuyo  valor  debo  la  paz  de  que  hoi  disfruto. 
Para  entrar  en  un  sistema  completo  de  moralidad  y  econo- 
mía, para  restaurar  mi  crédito,  para  presentarme  ante  el 
mundo  con  dignidad,  para  salir  del  cáos  á  la  luz,  para  en- 
trar en  la  senda  del  progreso,  conviene  que  arregle  mi  ha- 
cienda, saque  á  la  vida  las  diversas  clases  de  deuda  que  ya- 
cen hoi  muertas,  desempeñe  cuantas  obligaciones  tengo  con- 
traidas por  leyes  preexistentes,  pero  reduciéndolas  todas  sin 
escepcion  á  los  límites  de  mi  posibilidad  actual.  Me  presen- 
to cual  un  deudor  desgraciado  que  solo  pretende  de  sus 
acreedores  términos  compatibles  con  sus  recursos  para  de- 
sembarazarse de  tantas  dificultades." 

A  tan  racional,  á  tan  moderado  lenguaje,  nada  encontra- 
mos que  oponer  de  parte  de  los  tenedores. 

La  lei  vigente  distribuye  así  los  ingresos  de  las  arcas  pú- 
blicas. 

En  primer  lugar  destina  los  derechos  de  esportacion  pa- 
ra cumplir  los  compromisos  provenientes  del  empréstito 
contratado  en  Londres  el  3  de  Octubre  de  1863.  Ese  es  el 
empréstito  que  la  Federación  negoció,  y  cuyas  estipulacio- 
nes, pues  no  adolecen  de  las  informalidades  que  se  han  ob- 
jetado al  de  la  Dictadura,  debe  aquella  observar  con  estricta 
puntualidad.  No  es  de  temerse  que  se  ponga  el  menor  repa- 
ro á  una  partida  en  cuya  conservación  acaso  algunos  de  los 
mismos  tenedores  de  las  antiguas  deudas  están  interesados, 
y  que,  á  recibir  diferente  aplicación,  motivaría  quejas  y  re- 
clamaciones de  los  que  prestaron  bajo  la  hipoteca  de  aque- 
llos ingresos. 

En  segundo  lugar,  asigna  el  cincuenta  por  ciento  de  to- 
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dos los  derechos  de  importación  para  el  pago  del  presupues- 
to ordinario.  ¿Se  puede  disminuir  algo  de  aquí  ?  No,  cierta- 
mente. Pocas  naciones,  si  alguna,  presentarán  el  ejemplo  de 
reservar  solo  mucho  menos  de  la  mitad  de  sus  caud¿ües  al  pre- 
ferente objeto  de  la  propia  conservación,  señalando  todo  lo 
demás  á  sus  acreedores.  Tal  es  la  naturaleza  de  semejante 
esencialísimo  derecho  y  deber,  que  prefiere  á  cualquiera 
otro  en  caso  de  conflicto,  por  sagrado  que  el  último  se  su- 
ponga. El  descuido  en  su  cumplimiento  traería  por  resulta 
indispensable  la  destrucción  del  Estado,  y  ella  le  absolvería 
de  sus  vínculos  jurídicos.  Hasta  los  tratados  internacionales 
cesan  cuando  se  imposibilita  su  ejecución,  moral  ó  física- 
mente. ¿Qué  suerte  correrían  contratos  de  menor  obligación 
que  los  protegidos  por  el  derecho  público?  Exigirle  aun  pue- 
blo la  cesión  de  la  totalidad  de  su  renta,  sin  dejarle  los  me- 
dios de  vivir  y  perfeccionarse,  equivaldría  á  imponerle  el 
sacrificio  de  su  soberanía  é  independencia.  No  habría  géne- 
ro de  conquista  mas  cabal  y  que  ménos  peligros  acarrease. 
La  condición  del  deudor  fuera  entonces  peor  que  la  del  es- 
clavo. Sin  embargo,  no  hai  nación  exenta  de  débitos,  y  mas 
tienen  las  que  descuellan  por  su  poder  y  riqueza.  Ninguna 
que  sepamos  ha  renunciado  por  aquellos  al  cumplimiento 
de  sus  obligaciones  para  consigo  misma.  Tampoco  hemos 
leído  en  político  alguno  máxima  tan  absurda  como  fatal.  Al 
contrarío,  ellos  asientan  que  los  acreedores  estranjeros  de  un 
Estado  deben  someterse  á  sus  disposiciones  fiscales,  aun- 
que les  traigan  perjuicios,  siempre  que  no  sean  inicuas,  si- 
no exigidas  por  sus  necesidades,  y  queden  igualados  á  los  na- 
cionales. Solo  cuando  la  deuda  está  garantida  por  tratado 
conceden  preferencia  al  acreedor  estranjero  s(»bre  el  acreedor 
doméstico.  ¿  Qué  seria  hoi  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
supuesto  que  para  cubrir  la  inmensa  deuda  de  seiscientos 
millones  de  libras  esterlinas  que  les  ha  producido  la  guerra 
civil,  no  hubiesen  de  consultar  sus  medios  de  satisfacerla,  si- 
no suscribir  á  la  voluntad  de  las  partes  interesadas?  Si  en 
vez  de  ponerle  la  cuchilla  á  la  garganta,  se  tiende  mano  ge- 
nerosa al  pueblo  necesitado  ;  si  se  ayuda  á  su  bienestar  y 
progreso  ;  si  se  alientan  y  no  se  destruyen  sus  esperanzas ; 
si  se  muestra  á  su  estado  la  consideración  que  merece ;  si  se 
estiman  los  esfuerzos  de  su  honradez  y  buena  fe :  no  solo  se 
le  cautiva  con  las  cadenas  del  reconocimiento,  sino  que  ade- 
mas se  le  inspira  mayor  deseo  de  aliviarse  de  sus  cargas,  y 
se  le  facilitan  y  multiplican  los  modos  de  hacerlo.  Así  que, 
sus  bien  entendidos  intereses  aconsejarían  á  los  tenedores 


—11— 


de  vales  venezolanos  tal  conducta  mesurada  y  conciliadora, 
cuando  los  otros  motivos  referidos  no  los  indujesen  á  ella. 

En  tercer  lugar,  el  legislador  decretó  que  se  empleasen 
diez  por  ciento  de  los  derechos  de  importación  en  las  recom- 
pensas militares,  conforme  á  la  lei  de  la  materia.  Sabia  y 
meditada  providencia  que  tanto  conducirá  á  la  paz  y  tran- 
quilidad de  Venezuela.  El  pueblo  luchó  durante  cinco  años, 
al  principio  sin  elementos  de  ningún  género,  porque  todos 
se  hallaban  en  manos  del  Grobierno ;  la  idea  federal  encar- 
nada en  los  ciudadanos  los  arrebató  á  sus  bienes,  á  sus  ocu- 
paciones, á  las  empresas  en  cuyo  buen  éxito  vinculaban  su 
porvenir  y  el  de  sus  familias,  á  las  dulzuras  del  hogar,  á  los 
brazos  de  sus  padres,  esposas  ó  hijos,  para  convertirlos  en 
campeones  de  la  libertad.  Unos  perdieron  sus  propiedades, 
otros  la  vida ;  estos  hallaron  la  muerte  en  el  destierro,  aque- 
llos fueron  mutilados  quedando  inútiles  por  el  resto  de  sus 
dias;  cuáles  sucumbieron  á  las  penalidades  de  la  campaña, 
cuáles  en  lóbregas  prisiones ;  quiénes  padecieron  tormen- 
tos indecibles,  quiénes  vieron  desaparecer  los  objetos  de 
su  cariño  por  resultado  del  abandono,  las  pesadumbres,  la 
indigencia  que  hubieron  de  esperimentar.  Hombres  que  tan 
heroicamente  se  sacrificaron  por  la  patria,  mal  podian  ser 
indiferentes  á  la  patria.  Ella  les  ha  concedido,  en  agradeci- 
miento de  sus  servicios,  las  recompensas  que  ha  estimado 
debidas  según  la  calidad  é  importancia  de  los  que  prestaron. 
No  era  justo  ni  político  dejar  de  hacerlo,  mucho  ménos  si 
se  tiene  en  cuenta  que  de  su  abnegación  y  trabajos  se  han 
derivado  la  conclusión  de  la  larga  guerra  que  abrumaba  á 
Venezuela,  el  establecimiento  de  un  Gobierno  nacional,  la 
vuelta  de  todas  las  cosas  á  su  curso  ordinario  y  regular,  el 
inipulso  dado  á  las  empresas  de  público  ó  particular  interés, 
y  la  esperanza  de  ver  renacer  este  país  á  la  vida  de  paz  y 
tranquilidad  sólida  y  permanente,  única  que  lo  conducirá  á 
la  dicha  y  grandeza  que  le  prometen  sus  circunstancias. 
Aun  el  mismo  hecho  de  estarse  ocupando  el  Gobierno  en  el 
asunto  del  arreglo  de  la  Hacienda  pública,  según  planes 
bien  concertados,  es  producto  de  la  estabilidad  con  que  cuen- 
ta, cual  una  de  las  conquistas  de  la  revolución  ;  porque  sin 
aquella  seria  vano  el  empeño  de  establecer  nada  que  tuvie- 
ra aspecto  de  orden,  método,  sistema.  No  se  aspire  por  tanto 
á  que  se  prescinda  de  un  gasto  que  ha  venido  á  constituir 
obligación  indispensable,  que  es  deuda  de  la  gratitud  nacio- 
nal, y  que  solemnemente  decretado  por  la  Asamblea  Cons- 
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tituyente,  ha  sido  origen  de  esperanzas  fundadas  en  una  pro- 
mesa le  si  si  ati  va. 

En  qtjinto  lugar  se  lia  dispuesto  de  cinco  por  ciento  de 
los  derechos  de  importación  á  efecto  de  pagar  á  los  Estados 
los  veinte  mil  pesos  á  que  se  refiere  el  artículo  13  de  la 
Constitución,  número  17.  Los  Estados  de  Venezuela,  al 
unirse  con  el  lazo  federativo,  después  de  haber  cedido  al  Go- 
bierno general  las  rentas  de  aduana,  reservaron  veinte  mil 
pesos  para  cada  uno  de  los  que  no  tuvieran  minas  actual- 
mente beneficiadas.  Dividida  la  República  en  secciones  in- 
dependientes y  siendo  cada  cual  soberana  en  su  territorio, 
suyos  eran  los  impuestos  que  dentro  de  él  se  cobrasen,  y 
con  el  mismo  derecho  con  que  traspasaron  á  la  Legislatura 
y  al  Ejecutivo  nacionales  los  que  se  percibiesen  en  los  puer- 
tos, esceptuaron  de  la  cesión  dichos  veinte  mil  pesos.  Esto 
se  consideró  como  necesidad  del  nuevo  sistema  adoptado, 
que  requería  por  una  parte  provisión  de  fondos  para  aten- 
der á  los  objetos  de  utilidad  común  de  los  Estados,  y  por 
otra,  arbitrios  con  que  hacer  frente  á  los  particulares  de  ca- 
da uno.  Faltar  á  un  mandato  constitucional  por  causa  de 
las  deudas  de  la  Nación,  valdría  tanto  como  reconocer  que 
ella  habia  perdido  la  facultad  de  elegir  la  forma  de  gobierno 
que  le  acomodase,  pospuestas  sus  ventajas  al  interés  ageno. 
Ya  en  las  últimas  sesiones  de  la  Legislatura  se  hicieron  cargos 
al  Ejecutivo  por  no  haberle  sido  dado  entregar  á  los  Estados 
lo  que  les  pertenece;  y,  lo  que  mases,  se  puso  ahinco  en 
desaojarle  de  sus  claras  atribuciones,  con  el  designio,  según 
se  decia,  de  asegurar  á  los  Estados  los  veinte  mil  pesos  sin 
los  cuales  no  se  juzgaba  posible  su  existencia.  En  suma, 
este  egreso  debe  clasificarse  entre  los  de  vida  y  conserva- 
ción de  la  Eepública,  por  manera  que  le  es  aplicable  el  ra- 
zonamiento empleado  cuando  se  habló  del  presupuesto  or- 
dinario. 

En  quinto  lugar,  el  Congreso  destinó  diez  por  ciento  de 
los  derechos  de  importación  al  cumplimiento  de  los  conve- 
nios diplomáticos.  Venezuela  necesita  y  desea  la  buena  cor- 
respondencia con  las  demás  naciones.  De  su  trato  y  comu- 
nicación han  de  venirle  muchos  de  los  elementos  de  bienes- 
tar y  progreso.  Conocimientos  y  capitales,  descubrimientos 
é  invenciones,  industrias  y  brazos,  comercio  y  población, 
artes  y  oficios,  hábitos  de  trabajo  y  de  economía,  amor  á  la 
paz  y  espíritu  público,  ejemplos  de  regularidad  y  buen  go- 
bierno. . . .  todo  eso  y  más  recibiremos  del  contacto  con  los 
pueblos  adelantados.  El  cultivo  de  su  amistad,  sobre  propor- 
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cionariios  bienes  tales,  es  una  obligación  escrita  en  los  trata- 
dos mutuos.  Uno  de  los  medios  mas  propios  de  conservarlas 
buenas  relaciones  se  cifra  en  liacer  j usticia  á  sus  demandas 
legítimas.  Ni  ellas  permitirían  nunca  que  se  les  negase.  De 
largo  tiempo  atrás  han  venido  acumulándose  quejas  y  recla- 
maciones pecuniarias,  nacidas  la  mayor  parte  de  los  distur- 
bios políticos  á  que  el  país  con  harta  frecuencia  ha  andado 
espuesto.  Hoi  suben  á  varios  millones  de  pesos  las  de  fran- 
ceses, ingleses,  italianos,  españoles,  daneses,  holandeses, 
anglo-americanos  y  colombianos.  Algunas  de  estas  reclama- 
ciones han  sido  ya  ajustadas,  otras  caminan  al  propio  fin, 
otras  se  estudian  y  discuten.  Ninguna  justa  desmerece  la 
atención  del  Gobierno,  y  para  ponerlas  en  el  mismo  nivel  hai 
que  distribuir  entre  todas  ellas  los  fondos  señalados  al  objeto. 
Se  confía  en  obtener  asi  dos  resultados  importantes ;  1?  cap- 
tarse la  estima  y  benevolencia  de  las  naciones  amigas ;  y 
2?  conseguir  su  cooperación  y  apoyo  en  el  plan  de  oponer 
un  dique  en  lo  sucesivo  á  las  avenidas  de  las  reclamaciones, 
susceptibles  de  tantos  y  tan  grandes  abusos.  La  revolución 
de  los  cinco  años  ha  producido  considerable  número,  moti- 
vadas eu  espropiaciones,  daños  y  perjuicios  que  se  imputan 
á  uno  y  otro  de  los  partidos  beligerantes,  y  cuya  responsa- 
bilidad se  pretende  del  actual  Gobierno.  La  satisfacción  de 
agravios  se  mira  como  de  m¿iyor  fuerza  y  urgencia  que  otra 
clase  de  solicitudes.  No  pocas  provienen  de  la  emisión  de 
bonos,  billetes  y  acciones  del  Banco  de  Venezuela  que,  es- 
tando asegurados  con  hipoteca  de  los  derechos  de  importa- 
ción, debieron  ser  y  no  fueron  recogidos  y  cancelados  por 
los  agentes  de  los  Sres.  Baring  Brothers  y  C^,  como  acto 
preliminar  á  la  constitución  de  la  garantía  hipotecaria  esta- 
blecida sobre  el  cincuenta  y  cinco  por  ciento  de  los  dere- 
chos de  importación  de  la  Guaira  y  de  Puerto  Cabello.  Las 
sumas  que  por  billetes  cobran  los  españoles  solamente, 
se  elevan  á  cerca  de  un  millón  de  pesos.  La  legación  de 
España,  así  como  la  de  Francia,  se  acordaron  en  apoyar 
sus  gestiones  sobre  el  particular,  en  los  decretos  que  afec- 
taban una  porción  de  los  mencionados  derechos  al  resca- 
te de  esos  títulos.  Los  prestamistas,  volvemos  á  decir,  vio- 
laron las  estipulaciones  del  contrato  en  cuanto  les  impo- 
nían la  necesidad  de  libertar  de  gravámenes  á  las  dos  adua- 
nas, con  lo  cual  no  existirían  hoi  figurando  en  el  cargo 
de  la  Repiíblica  las  cuantiosas  sumas  que  se  dejaron  pen- 
dientes. Entretanto,  reclaman  la  puntual  observancia  de  los 
empeños  contraidos  por  la  otra  parte,  aunque  lo  fueron  evi- 
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dentemente  en  cambio  y  compensación  de  los  que  á  ellos 
les  tocaban. 

En  sesto  lugar,  el  Gobierno  tiene  á  su  disposición  quin- 
ce por  ciento  de  los  mismos  derechos  de  importación  para 
los  arreglos  que  concluya  con  los  tenedores  de  la  deuda  es- 
terior  y  del  empréstito  de  1862.  He  aquí  la  basa  cardinal 
de  las  negociaciones  que  el  Ejecutivo  ha  emprendido.  La 
adoptó  el  Congreso  después  de  mui  madura  deliberación,  en 
que  se  esforzaba  por  armonizar  todas  las  necesidades  de  la 
República  sin  ofensa  de  ningún  derecho.  Ya  se  ha  visto 
cuánto  podia  hacer  el  Gobierno  en  orden  al  contrato  de 
1862,  y  sin  embargo  ha  omitido.  No  desconoce  el  emprés- 
tito, ni  pide  que  se  rebaje  en  capital  é  intereses,  ni  propo- 
ne condiciones  inadmisibles,  ciñéndose  únicamente  á  persua- 
dir á  los  tenedores  la  conveniencia  de  tomar  la  prenda  indi- 
cada en  reemplazo  de  la  que  se  estipuló  primitivamente.  Así 
los  acreedores  adquirirían  un  derecho  ya  indisputable,  ema- 
nando el  reconocimiento  de  él  déla  suprema  autoridad  de  los 
Estados  Unidos,  la  sola  que  por  la  Constitución  é  invariable 
práctica  de  este  país  se  encuentra  llamada  á  prestarlo.  Bien 
es  verdad  que  el  nuevo  fondo  asignado  no  produce  lo  que  el 
anterior;  pero  semejante  disminución  ni  justifica  su  repulsa 
por  los  acreedores,  ni  proviene  sino  de  las  causas  espuestas. 
Laesperiencia  ha  demostrado  que  la  estraccion  de  tan  creci- 
da cantidad  como  el  cincuenta  y  cinco  por  ciento  de  los  im- 
puestos percibidos  en  las  aduanas  de  la  Guaira  y  de  Puerto 
Cabello  quita  á  la  República  la  posibilidad  de  existir.  La 
continuación  de  aquel  estado  sería  el  decreto  de  su  ruina. 
Por  otra  parte,  el  quince  por  ciento  que  se  ofrece  rinde  una 
suma  no  despreciable.  Quien  anualmente  ponga  en  manos  de 
algunos  de  sus  acreedores,  para  estincion  de  su  deuda,  una 
cantidad  semejante,  da  de  su  buena  fe  y  resolución  de  pagar 
un  testimonio  que  debe  desarmar  todas  las  antipatías  y  pre- 
venciones. Las  calamidades  del  último  quinquenio  han 
caido  mas  ó  ménos  vigorosamente  sobre  los  ciudadanos 
de  Venezuela,  y  los  que  con  estos  tienen  relaciones.  No 
pretendan  los  tenedores  gozar  ellos  solos  de  una  inmuni- 
dad que  los  colocaria  en  posición  la  mas  privilegiada.  Du- 
rante la  guerra  los  ejércitos  de  una  y  otra  parte,  sin  produ- 
cir cosa  ninguna,  consumian  la  riqueza  del  país.  El  comer- 
cio interior  quedó  casi  destruido,  no  solo  por  la  incomuni- 
cación de  las  provincias  entre  sí,  pero  también  por  las  pér- 
didas que  esperimentaron  los  negociantes  de  ellas,  y  la  in- 
solvencia que  de  aquí  les  resultó,  privándolos  de  la  facultad 
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cle saldar  sus  cuentas  con  las  plazas  de  que  se  surtían.  La 
agricultura  decayó  en  un  grado  notable :  algunas  haciendas 
fueron  destruidas,  otras  dañadas,  muchas  abandonadas  por 
los  propietarios.  Se  perdieron  cosechas,  se  suspendió  el  cul- 
tivo, escaseó  y  encareció  el  trabajo  manual.  La  propiedad 
pecuaria,  como  la  mas  espuesta  de  todas,  padeció  estra- 
gos de  que  tardará  mucho  tiempo  en  reponerse.  Las  in- 
dustrias y  menudos  oficios  se  paralizaron  ó  decrecieron 
en  proporción  al  número  de  brazos  que  se  llevaba  la 
guerra.  Las  artes  liberales  y  científicas  profesiones  se  en- 
contraron reducidas  á  la  inacción.  Los  capitales  se  es- 
condian,  temerosos  de  exacciones  y  empréstitos.  Faltó 
á  muchas  familias  la  comodidad  de  que  antes  gozaban,  el 
apoyo  de  las  personas  de  quienes  dependia  su  subsistencia, 
el  sosten  de  la  niñez  ó  de  la  ancianidad.  La  población  que 
nunca  ha  sido  abundante  en  Venezuela,  tuvo  una  merma  es- 
pantosa de  resultas  de  los  casi  diarios  combates  de  que  eran 
teatro  la  mayor  parte  de  las  provincias.  El  crédito  público 
andaba  en  decadencia  suma :  ningún  papel  representativo 
de  él  alcanzaba  el  mas  mínimo  precio.  En  aquel  período  se 
formaban  las  multiplicadas  reclamaciones  estranjeras  que 
lioi  oprimen,  y  por  largo  tiempo  oprimirán,  con  enorme  pe- 
so, el  Tesoro  nacional,  aumentando  las  ocasiones  de  disputas 
y  desabrimientos  con  las  potencias  amigas,  y  los  pretestos 
para  considerarnos  como  indignos  de  los  beneficios  de  la  li- 
bertad, é  incapaces  de  participar  del  derecho  de  los  pueblos 
civilizados. 

En  séptimo  lugar,  diez  por  ciento  de  los  derechos  de 
importación  servirán  para  redimir  al  Tesoro  de  los  créditos 
que  han  sido  escluidos  de  la  consolidación,  y  miéntras  se 
aplican  las  mismas  unidades  al  pago  de  los  intereses  de  la 
deuda  en  que  se  han  refundido  las  existentes,  han  de  inver- 
tirse cinco  mil  pesos  mensuales  en  su  amortización  por  me- 
dio de  remates  públicos. 

Deseoso  de  establecer  un  sistema  regular  de  crédito  pú- 
blico, el  legislador  lo  ha  sometido  á  principios  fijos,  cons- 
tantes y  conformes  al  estado  fiscal  de  la  República.  Reco- 
giendo las  deudas  que  leyes  anteriores  habían  creado,  sin 
escepcion  alguna,  ya  proviniesen  de  los  títulos  del  estín- 
guido  Banco  de  Venezuela,  ya  de  los  billetes  que  se  emitie- 
ron con  garantía  de  las  rentas  nacionales  ;  bien  de  capitales 
é  intereses  de  las  precedentes  deudas  consolidadas  y  conso- 
lidables, bien  de  las  de  abolición,  de  espera  y  de  Tesorería ; 
así  los  créditos  originados  de  contratos,  suplementos  y  prés- 
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tamos  á  las  arcas  nacionales,  como  los  fundados  en  órdenes 
contra  las  oficinas  de  Hacienda;  no  menos  las  reclamacio- 
nes pendientes  nacidas  del  tratado  de  amistad  con  España, 
que  las  resultantes  de  sueldos,  pensiones,  asignaciones,  em- 
préstitos en  especie  ó  ajustamientos:  la  lei  de  16  de  Junio 
de  1S65  todo  lo  lia  reducido  á  una  sola  deuda  por  la  cual 
se  emiten  billetes  con  el  interés  de  seis  por  ciento  al  año,  y 
en  que  se  convertirán  las  acabadas  de  enumerar,  aunque  el 
valor  del  cambio  de  ellas  es  diferente  según  el  mérito  de  ca- 
da una.  Hasta  han  entrado  en  la  consolidación  los  suple- 
mentos hechos  á  las  autoridades  y  jefes  militares  de  la  Fe- 
deración desde  1859  á  1S6-3,  y  la  estimación  de  las  propie- 
dades de  venezolanos  consumidas  por  consecuencia  de  la 
guerra  durante  el  mismo  tiempo  en  ciertos  casos ;  como  tam- 
bién los  sueldos,  pensiones  y  asignaciones  no  satisfechos  y 
devengados  desde  1?  de  Agosto  de  1863  hasta  30  de  Junio 
de  1865,  que  es  decir,  acreencias  originadas  durante  la  ad- 
ministración del  Gobierno  Federal.  Así  se  ha  colocado  en 
un  nivel  común  toda  la  deuda  doméstica,  medida  que  recla- 
maban, á  una  con  el  tamaño  de  las  entradas  del  Tesoro,  la 
urgencia  del  arreglo  de  la  Hacienda  nacional,  la  necesidad 
de  hacer  justicia  á  todos  los  acreedores,  la  solicitud  por  el 
buen  nombre  y  fama  del  país,  y  la  conveniencia  de  fijar  lí- 
mites de  que  á  nadie  sea  lícito  apartarse. 

Comparen  los  tenedores  del  empréstito  de  1862  la  si- 
tuación déla  deuda  doméstica,  en  sus  múltiplos  géneros, 
con  la  que  tendrían  ellos,  aceptada  la  modificación  que  se 
les  propone  para  el  pago  de  su  única  acreencia,  y  diga  su 
imparcialidad  de  qué  lado  se  hallan  las  ventajas,  y  cuan  dis- 
tantes quedan  de  la  igualdad  con  los  acreedores  internos 
que  los  publicistas  recomiendan,  según  lo  arriba  dicho. 

Y  tengan  presente  que  de  la  puntualidad  del  Gobierno 
en  los  empeños  que  suscriba,  responde  su  conducta  relati- 
vamente al  empréstito  de  1864.  Los  fondos  sobre  los  cua- 
les está  asegurado,  se  entregan  á  los  agentes  de  los  presta- 
mistas, y  hasta  ahora  no  han  tenido  motivo  de  queja.  La 
Administración  ha  adoptado  por  regla  no  contraer  respon- 
sabilidades que  no  esté  en  su  mano  desempeñar.  Aun  por 
eso,  ha  reducido  las  pensiones  y  asignaciones  vigentes,  pues 
siendo  inferiores  á  los  gastos  acordados  los  ingresos  con  que 
eu  realidad  cuenta,  no  le  pareció  juicioso  ni  conforme  á  la 
franqueza  de  sus  actos  infundir  á  nadie  esperanzas  de  impo- 
sible satisfacción  :  obrando  así  con  previa  autorización  de  la 
Legislatura.  Los  varios  servicios  prestados  al  público  alean- 
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zan  una  exactitud  en  los  pagos,  que  se  tenia  por  mui  dificul- 
tosa en  vista  de  los  profundos  sacudimientos,  infortunios  y 
vicisitudes  que  el  país  ha  padecido.  La  pureza,  la  economía, 
la  legalidad  con  que  el  Gobierno  maneja  las  rentas,  son  no- 
torias. Sus  ingentes  esfuerzos  por  traerlo  todo  al  camino 
del  orden  y  de  la  regularidad  están  patentes.  Su  acción  be- 
néfica y  poderosa  ha  dado  á  las  obras  de  general  utilidad  un 
impulso  cuyos  resultados  se  tocan.  Al  mismo  tiempo  esti- 
mula y  promueve  otras  importantes  mejoras.  Todos  los 
ciudadanos  están  en  posesión  de  los  bienes  que  la  socie- 
dad asegura  á  los  individuos  de  ella.  En  sus  resolucio- 
nes solo  presiden  la  justicia,  el  amor  del  bien  público, 
las  indicaciones  que  sugiere  el  estudio  de  los  intereses  na- 
cionales. Sin  escederse  de  sus  atribuciones,  respeta  y  hace 
guardar  la  independencia  de  los  demás  poderes.  Para  nada 
interviene  en  los  negocios  privativos  de  los  Estados.  De  la 
solicitud  con  que  cultiva  la  amistad  de  los  pueblos  amigos, 
da  claro  testimonio  la  armonía  que  hoi  reina  en  el  trato  in- 
ternacional. En  suma,  la  República  por  un  beneficio  de  la 
Providencia,  desmintiendo  malhadadas  profecías,  ofrece  en 
general  un  espectáculo  consolador,  un  estado  mas  ó  menos 
halagüeño,  que  aplauden  y  desean  ver  conservado  los  mis- 
mos enemigos  de  la  Federación  en  otro  tiempo.  No  se  men- 
cionen las  desavenencias  internas  de  los  Estados,  porque 
son  hijas  de  cuestiones  locales,  no  producen  resultas  fuera 
de  ellos,  y  siempre  terminan  sin  intervención  agena.  Ade- 
mas de  esto,  inconvenientes  tales  de  la  forma  de  gobierno 
que  se  va  ensayando,  desaparecerán,  igualmente  que  otros, 
á  la  luz  de  la  observación  y  de  la  práctica.  Un  Gobierno 
que  en  veintiséis  meses  que  lleva  de  establecido,  ha  logrado 
cambiar  así  la  faz  de  la  Nación,  bien  digno  es  de  la  conside- 
ración de  propios  y  estraños.  Y  no  se  olvide  que  el  pueblo 
acaba  de  salir  de  una  revolución  de  cinco  años. 

Aunque  triste  y  doloroso,  es  un  hecho  que  Venezuela 
ha  tenido  un  largo  período  de  malestar  y  dolencias,  pasando 
de  trastorno  á  trastorno,  con  breves  intervalos  de  tregua. 
Parecía  condenada  á  no  hallar  nunca  la  resolución  del  pro- 
blema de  su  sosiego  y  estabilidad.  Por  esto  han  sido  tantos 
los  tropiezos  que  ha  tenido  en  su  camino.  No  habiéndose 
perdido  los  hombres  y  caudales  que  las  revoluciones  han  de- 
vorado, habría  adelantado  infinitamente  en  todos  los  ramos, 
y  llegado  á  la  grandeza  que  la  aguarda  en  época  mas  ó  mé- 
nos  lejana.  Su  producción  actual  seria  considerable,  y  bas-- 
taria  á  sacarla  airosa  de  apuros  y  dificultades.  Mas  reflexió- 
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nese  que  todas  las  Daciones  del  n.uiido  lian  tenido  una  in- 
fancia rodeada  de  peligros  y  embarazos,  y  que  así  han  per- 
manecido mucho  tiempo.  Aun  las  mas  antiguas  y  pro- 
vistas del  tesoro  de  larga  y  costosa  esperiencia,  encuen- 
tran todavía  obstáculos  en  su  carrera.  Es  de  esperarse 
que  la  suerte  de  los  venezolanos  cambiará  de  hoi  más 
favorablemente.  El  sistema  federativo  ha  dado  satisfacción 
á  la  voluntad  del  pueblo,  y  el  Gobierno  descansa  en  el  sóli- 
do cimiento  de  la  opinión  general.  ISÍo  lo  anima  otro  propó- 
sito que  el  del  bien  común  y  el  engrandecimiento  nacional. 
De  la  cordura  de  los  ciudadanos  se  promete  eficaz  ayuda,  y 
de  la  amistad  de  las  potencias  estranjeras  aquel  apoyo  moral 
á  que  tiene  títulos  un  Estado  incipiente,  lleno  de  vida  y 
robustez,  rico  de  dones  naturales,  y  que  aspira  noblemente 
á  ocupar  con  honor  el  puesto  que  le  pertenece  en  la  fami- 
lia de  las  naciones,  y  que  conquistó  en  dos  lustros  de  com- 
bates y  glorias. 

El  Gobierno  autoriza  á  U.  para  comunicar  las  preceden- 
tes observaciones,  publicarlas  ó  hacer  de  ellas  cualquier 
otro  uso  provechoso  á  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Dios  y  Federación. 

Kafael  Seijas. 


